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Según Estrabón, célebre geógrafo griego—cuyos 17 libros se tradujeron a 
los principales idiomas—los lusitanos fueron los más encarnizados guerreros de 
aquella remotísima época, preferían la carne de macho cabrío y los sacrificios 
que ofrecían a Marte (su Dios) consistían en cabras, caballos y prisioneros de 
guerra: más entre las infinitas curiosidades que nos describe el referido geógrafo, 
nada puede servir de ilustración sobre cómo y de qué manera emplean el caba­
llo en sus continuas excursiones y correrías. Siguiendo a otros historiadores se 
deduce que los romanos y los griegos desconocían en absoluto lo que era la 
herradura, a pesar del uso tan general que del caballo hacían en sus conquistas, 
batallas y dominaciones, ora Viriato al frente de los indígenas, ora los múltiples 
pretores o cónsules (Vetilio, Serviliano, Escipión, Hostilio, César, etc.) que el 
Senado romano nombraba para dominar el acendrado patriotismo de nuestros 
primeros pobladores de la España citerior y ulterior. Más no es mi objeto des­
cribir con datos biográficos e históricos las diferentes vicisitudes que el herrado 
experimentara en cada una de las épocas que la Historia nos enseña; no obstan­
te seré más extenso que pensaba, para poner de relieve los cuidados y preocu­
paciones que en tiempos muy remotos empleaban para la buena conservación de 
los cascos y de pasada anotaré también los estudios más reflexivos y prácticos-
que después fueron surgiendo, hasta llegar a nuestros días, y pueda ofrecer la 
síntesis de todos estos conocimientos en una herradura, sino perfecta, muy en 
armonía con las exigencias del herrado higiénico. 

* * * 

Nadie ha podido averiguar si el caballo que Anibal montaba a su entrada en 
la plaza de Sagunto, ni tampoco el que utilizara Escipión en la toma de la heroica 
e invicta Numancia, llevaban sus cascos protejidos con alguna substanciaj pero 
sin duda alguna, hoy mismo en el pueblo de Garray, a escasos kilómetros de 
Soria, en que aparecen los restos de la heroica ciudad, en donde aun los espa­
ñoles podemos descubrirnos con respeto ante aquellos gloriosos pedruscos 
que nos cuentan un sin fin de historias, de abnegación y de heroísmo, segura­
mente escavando en aquellos terrenos se encontrarían hippopodos, pues en esta 
época antiquísima con estos aparatos cubrían y defendían la superficie plantar 
de los cascos. Hay que opinar en esta forma, pues los romanos utilizaban el caba­
llo en número elevado. «Los exércitos regulares en tiempo de los emperadores 
eran de 200.000 hombres de Infantería, 40.000 de Caballería, 300 elefantes y 
2.000 carros; dividido en gran número de Legiones, y cada una en t iempo de 
Augusto se componía de 6.IOO infantes y 726 caballos.»—«Antigüedades roma­
nas». D. Francisco Pérez Pastor, año 1771; Madrid. 

Pero si insisto en hacer citas históricas, no es por puro capricho, sino dirigi­
das a desvanecer la errónea creencia de muchos que opinan cómo el caballo se 
herraba con herraduras y clavos, desde el momento que este animal sufrió el 
yugo de la domesticidad, y hacer obstensible a la par, el auxilio importante que 
dicho solípedo prestó en todas cuantas campañas guerreras desarrolló el pro­
greso de la Humanidad. 

El ilustre historiador Gebhard describiendo la batalla de Munda dice: «Trans­
curridas algunas horas de sangriento combate, los cascos de los corceles no pisa­
ban ya tierra firme, sino cráneos y pechos de luchanores, pareció fláquear un 
tanto el ejército de César...» 

Los caballos en diferentes ocasiones fueron tratados con verdadera admira­
ción y sentimentalismo, como la observada con aquellos generosos corceles que 
en trance de guerra salvaron en muchos casos la vida de sus jinetes, y así no 
debe extrañar a nadie, que el caballo que montaba siempre el feroz tirano 
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Tiberio (sobrino de Calígula) entre sus muchas ideas, raras como inhumanas, 
según expresa Suetonio «elevó a su caballo llamado Incitato a la categoría de 
cónsul, y disponía de cuadra de mármol, pesebre de marfil, mantas de color púr­
pura, ronzales cuajados de piedras preciosas...* 

Es de suponer que si los griegos o romanos hubiesen utilizado la herradura, 
los anteriores historiadores habrían hecho mención de ella y por otra parte las 
hiposandalias que empleaban en sus caballos, no tendrían razón de haber existi­
do, ni en la Caballería de su Ejército, ni en los solípedos enganchados al Carro 
de Triunfo, ni tampoco en los que de ordinario montaban los emperadores. He 
consultado la organización de la Caballería romana, y tampoco puedo averiguar 
lo que muchos creen afirmando existían her raduras en dicha dominación. «El 
Praefectus Fabrorum, cuidaba y dirigía los carpinteros, cerrajeros, armeros y 
demás oficiales, cuidaba de hacer o componer los carros, las torres y todas las 
máquinas de guerra que usaban».—Pérez Pastor. 

Pero si con estas razones no logro convencer a los que opinan en contrario, 
seguramente se convencerán si tienen la amabilidad de leer las citas siguientes, 
que trans'cribo de las obras más notables en el Arte militar, hipiátrica y agrono­
mía de aquellos remotos tiempos. 

Jenofonte, general famoso (ateniense) que mandaba el Cuerpo de Caballería 
de los IO.OOO griegos auxiliares de Ciro el Joven, cuando luchó con su hermano 
Artagerges (401 años antes de Jesucristo), dice en su «Tratado de Equitación», 
hablando de los cuidados que se debe dispensar a los caballos. «Me ocupaba de 
su alimentación y del ejercicio para fortalecerles el cuerpo, y en estas jornadas 
me hice cargo de las ventajas del casco duro y desventajas del casco blando, 
así como del modo de cuidar dichas partes, que es la cosa más precisa. Para 
remediar este inconveniente es necesario, pues, que la cuadra sea pendiente, 
que esté empedrada, con piedras redondas todo lo más grueso del casco, porque 
dicho suelo tiene la ventaja de endurecer los cascos de los caballos que perma­
nezcan en él». En otra parte, en que trata de los deberes de un jefe de Caballe­
ría, habla también de esta misma instrucción y dice así: «A fin de que los cas­
cos sean mejores, es necesario, como alguien no invente un medio más fácil y 
eficaz, y lo digo por experiencia, que t o n e piedras del peso de una libra o poco 
menos, que es igual: las depositará en un sitio y las rodeará con un cerco de 
hierro para contenerlas y sobre este sitio se colocará siempre el caballo cuando 
se quiera almohazar o cuando solamente se le quite del pesebre, a fin de que 
las pise continuamente. Los cascos de los caballos colocados sobre este suelo, 
experimentan el mismo efecto que si el animal fuera paseado una parte del día 
por un terreno cascajoso, sobre todo si patea dicho suelo cuando se le almohaza 
y restrega. El que haga tal experiencia me dará crédito en este asunto, como 
en todos los demás, viendo los cascos de sus caballos redondearse». E n la cita­
da obra se ocupa también de los medios que empleaban para defender el casco, 
particularmente cuando se desgastaba y se ponía dolorido, los cuales consistían 
en una especie de zapato que se llamaba embatai, confeccionado con cuero cru­
do, groseramente trabajado. 

Aristótoles, le recomendaba igualmente para los camellos que acompañaban 
a los Ejércitos en sus largos viajes y dice, además, que se les envuelvan los pies 
con pellejos cuando se pongan doloridos. En estas varias citas no se menciona 
para nada la herradura, lo cual confirma la opinión de que los griegos y los 
romanos ignoraban el herrado, pues dicho se está que de haberlo conocido, 
Jenofonte hubiese tratado de él con la extensión que su importancia reclama. 
Los romanos limitáronse sencillamente a aprovecharse de las costumbres de los 
griegos, por lo cual en las obras de sus hipiatras, sólo se habla de remedios para 
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